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			SILENCIAMIENTO







			La pausa entre dos notas,


			el espacio en blanco entre dos palabras,


			la página virgen entre dos capítulos,


			la noche tras la actividad del día,


			los árboles despojados en invierno


			tras la lluvia de flores en primavera,


			la abundancia de frutos en verano


			y la caída de las hojas en otoño


			que dejan en el suelo una alfombra


			de colores calmos...


			todo ello habla del silencio necesario,


			de la quietud indispensable inscrita en el ritmo de las cosas...


			El silencio es el vacío que posibilita lo pleno.


			Todo lo lleno anhela el vacío


			para no quedar saturado de sí mismo.


			El silencio de los sentidos, los deseos, de la mente.


			El silencio que nos devuelve el estado prístino de ser,


			de simplemente ser en el Ser.


			Quietos, callados y acallados,


			solo siendo y sintiendo la respiración


			llenando


			y


			vaciando


			nuestro


			anhelo.


			Abriéndonos mansamente,


			nos dispone a recibirnos en la inmensidad anegada


			de Presencia.


			Presentes en la Presencia,


			nuestra conciencia le da eco.


			Con el silencio llega la experiencia y la certeza de que


			todo está habitado.


			Silencio,


			sonido de Alteridad


			tornada mismidad.


			Silencio de Presencia


			sin contenidos


			porque todo lo contiene.


			Silencio


			exento de deseos


			porque todo ha sido dado


			y no es posible desear ni recibir más.


			No hay nada que esperar porque hemos regresado


			y todo ha regresado.


			Silencio que habita en la calidez del Ser.


			Quién se sumerge en él es hospedado en su abrazo.


			Permanecer,


			Así,


			quietos


			y


			acallados,


			simplemente


			siendo


			en El-que-Es.


			Las heridas más antiguas


			causadas por lo que faltó cuando era necesario


			dejando brechas de ansiedad


			se sanan en este sumergirse.


			La presencia calma el clamor de la Ausencia.


			Estaba ahí pero no había capacidad para captarla.


			El ahora que aguardaba


			se abre


			como un fruto maduro.


			Quietos,


			grávidos


			de


			Ser,


			Reposamos


			brotando


			del ser


			al Ser.


			P. Javier MELLONI Sj.


		




		

			
Prólogo


			Dalibor Frioux califica el siglo XX, entre otras cosas, como el siglo del ruido y el presente siglo, es decir, el XXI, como el del estruendo. Eso no sorprende a nadie. Nos sentimos abrumados por el «ruido físico, ruido mental y ruido del deseo» 1. Según este autor: «tenemos el récord histórico de todos ellos». Dormimos con el ruido y nos levantamos con él. En las grandes urbes, sobre todo, vivimos entre el ruido de coches, motos, trenes y personas. En las megaciudades de África, como Kinshasa, Lagos, Nairobi, etc., es el ruido de las iglesias evangélicas. Da la impresión de que Dios se ha vuelto sordo. Así que tienen que gritar para que Dios los escuche. En Ucrania, en Gaza, en la parte este del Congo, etc., es el sonido de fuego de ametralladoras. Como afirma David Le Breton: «nuestra época es el advenimiento del ruido» 2. En realidad vivimos en una contaminación acústica sin precedentes.


			Por otro lado y, por si fuera poco, las nuevas tecnologías que supuestamente iban a resolver nuestros problemas de interconexión y comunicación nos están trayendo un problema de hiperconexión. Es otro ruido añadido. Esta vez, es ruido mental e interno. Uno de los grandes perdedores de este progreso tecnológico es el silencio, que se evita a toda costa. Hay que llenar los espacios silenciosos con algo como TikTok, WhatsApp, Facebook, etc. Los psicólogos lo llaman «el síndrome de la vida ocupada». Diversos estudios revelan que, con el auge de las nuevas tecnologías, el nivel de atención en las personas, sobre todo en los adolescentes, ha bajado notablemente. Igualmente, el nivel de ruido, tanto ambiental como interior, no hace más que aumentar. Cada vez hay menos tiempo y espacio para el silencio. El papa Francisco, en su mensaje para la 58.ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales publicado en enero en la fiesta de san Francisco de Sales, patrono de periodistas, lo califica como «pobreza en humanidad» 3.


			El silencio liberador, ¿quién lo hallará? Me viene a la mente la historia de mi amigo Édouard. No aguanta más el ruido de los niños en casa, el monólogo de algunos compañeros de trabajo, el ruido infernal del barrio popular de la ciudad donde vive, el ruido de los mensajes que le llegan a través de los diferentes grupos de WhatsApp en los que está. Todo esto lo lleva a un estado de nerviosismo tanto en el trabajo como en el hogar. Busca ayuda en sus amigos, pero ellos también están en la misma situación. Édouard no encuentra salida y no cree que esto tenga solución.


			Édouard tiene 50 años. Es padre de dos niños y una niña. Es director de una pequeña empresa que cuenta con una veintena de trabajadores. Todos los días sale de su casa temprano porque tiene que pasar por la escuela para dejar a los niños antes de ir a trabajar. Para no perder mucho tiempo, Édouard prefiere llevar su coche particular. Así aprovecha para escuchar la misa del día en la radio mientras conduce rumbo a la oficina, después de dejar a los niños en el colegio.


			Entre los atascos, por un lado, y la indisciplina de algunos conductores, que no respetan el código de circulación, y el acoso policial, por otro, mi amigo Édouard llega últimamente tarde al trabajo y siempre estresado. Finalmente, decide ir al trabajo en transporte público, pero la situación es aún peor. Édouard vuelve a coger el coche, pero las cosas siguen igual o peor.


			Después del trabajo, Édouard pasa siempre por nuestra capilla. Saluda a los que encuentra en la casa sin decir nada más y se dirige a la capilla, donde se queda media hora. Sale, se despide y se marcha a su casa. Y así todos los días laborales.


			Nuestro amigo sale de la capilla siempre cabizbajo y con cara de preocupación. Tengo curiosidad por conocerlo. Un día, decido acercarme para saber más de él. Édouard parece una persona tímida. Al principio, se detiene a dar respuestas cortas a mis preguntas. Aparentemente, no tiene ganas de hablar mucho, pero presta atención a todo lo que digo. Según pasa el tiempo, va mostrando más interés en la conversación. Finalmente, es él quien toma la iniciativa y quiere saber de mí y del lugar adonde viene a recogerse todos los días después del trabajo para encontrar un tiempo de silencio. Luego se suelta y se le ve con ganas de hablar y compartir lo que lleva dentro. Después de charlar durante cinco minutos sin parar, sonríe y me dice: «Agradezco su atención a las tonterías que le estoy contando sin interrumpirme».


			Édouard me cuenta la historia de su vida familiar y laboral, y las frustraciones que acumula últimamente buscando un espacio de silencio. «Vivo de manera permanente en ruido, en mi casa, en las calles, en el trabajo... No hay manera de escuchar y de comunicar». En su casa Édouard procura que haya de vez en cuando un ambiente de silencio, sobre todo durante la noche. Pero no lo consigue siempre y explica:


			Al mínimo momento de silencio, siempre hay alguien en casa que quiere llenarlo con música, un programa de televisión o entablar una conversación con alguien directamente o por teléfono Si el ruido no viene directamente de mi casa, viene del vecino de al lado. A veces el ruido es tan infernal que debo prestar mucha atención para escuchar lo que me dicen mis hijos o mi mujer.


			El único lugar donde Édouard tiene la posibilidad de comunicarse consigo mismo es el silencio de nuestra capilla y agrega:


			Es aquí donde escucho la voz de Dios que me habla en el silencio. Por desgracia, en los últimos días el ruido de las iglesias evangélicas de los alrededores me impide disfrutar del tiempo de silencio que necesito.


			«¡Es horrible!», exclama. Entonces, entendí por qué nuestro amigo Édouard salía cabizbajo de la capilla ese día.


			El mundo está cambiando y muy rápidamente. Todos esas transformaciones influyen positiva y negativamente en nuestras vidas. A pesar de los muchos beneficios que podemos obtener de las nuevas tecnologías, da miedo ver cómo los malos hábitos se transmiten y se copian rápidamente. Como se dice en francés: «Les mauvaises habitudes ont la vie dure» (los malos hábitos son difíciles de erradicar). Desafortunadamente, los valores están dejando paso a los antivalores. Uno de los valores que vamos perdiendo es el Silencio. Me refiero al Silencio con «S» mayúscula, como una virtud comunicativa.


			En un mundo de palabrería excesiva en el que vivimos, a veces nos falta tiempo para digerirla. Dormimos con el ruido y nos levantamos con el ruido. Pasamos veinte cuatro horas en el ruido. Estamos sumergidos en una cultura del ruido que dificulta la escucha, la conversación o el diálogo entre las personas.


			Este libro se centra en algo tan básico para nuestra vida diaria como es el silencio. Aunque veces no seamos conscientes de ello, el silencio es imprescindible para todos, es «un modo de sentido, un sentimiento que se apodera del individuo» 4.


			Al igual que el habla, el silencio actúa como agente estructurador del orden social y como herramienta de comunicación. Nos interesa el fenómeno comunicativo del silencio y mostramos cómo se utiliza a veces al servicio de la comunicación efectiva, tanto como lenguaje o como estrategia comunicativa. Es decir, el silencio que permite escucharse a uno mismo, escuchar mejor a los demás y escuchar la voz de Dios que nos habla en el silencio. Es el silencio que permite discernir y pensar lo que decimos y que completa nuestras palabras. Es el silencio que acompaña nuestros gestos, tactos, expresiones corporales y faciales, etc.


			Estas páginas te harán pensar en el silencio, entenderlo mejor y utilizarlo en tu comunicación, tanto en la vida cotidiana como en el trabajo y en tus relaciones. Además te brindan una oportunidad para tomar consciencia de la virtud del silencio comunicativo. Al mismo tiempo, te ayudarán a adquirir ciertas habilidades comunicativas para manejar mejor este silencio comunicativo como una herramienta poderosa en la comunicación, ya sea interpersonal, profesional o con los medios. La obra culmina con las experiencias de otras personas que han hecho uso de este ingrediente de comunicación tanto en su vida familiar como en la laboral. Podrás identificarte también con esas experiencias o aprender de ellas.


			Por último, el libro se dirige a todas aquellas personas que quieren mejorar su comunicación interpersonal y profesional. Para comunicar, necesitamos palabras y sonidos (comunicación verbal), pero también gestos, tactos, miradas, silencio, etc. (comunicación no verbal). Los dos tipos de comunicación, verbal y no verbal, ocupan nuestra comunicación diaria y debemos cuidarlos si queremos ser efectivos al comunicarnos. Los dos son complementarias. La comunicación no verbal no solo apoya a la verbal, sino que ambas se compenetran y se necesitan.


			En esta relación entre verbal y no verbal, es fundamental la relación entre el silencio como elemento de la comunicación no verbal y la palabra en el ámbito verbal. 


			Cuando palabra y silencio se excluyen mutuamente, la comunicación se deteriora, ya sea porque provoca un cierto aturdimiento o porque, por el contrario, crea un clima de frialdad; sin embargo, cuando se integran recíprocamente, la comunicación adquiere valor y significado 5.


			El silencio no es lo opuesto a la palabra.


			Son momentos de la comunicación que deben equilibrarse, alternarse e integrarse para obtener un auténtico diálogo y una profunda cercanía entre las personas 6.


			Así pues, para comunicar, el ser humano necesita tanto de la palabra como del silencio.


			EL AUTOR
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Introducción


			
Comunicar con el silencio. 
¿Paradoja o realidad?


			El político, historiador y orador romano Cornelio Tácito (c. 55-c. 120), en su obra Diálogo sobre los oradores, distingue dos tipos de oradores republicanos. Por un lado, están los que brillan por su elocuencia y sus palabras y que, por lo tanto, reciben la gloria y el respeto de todos; por otro, los que permanecen callados, son incapaces de hablar y merecen la humillación y la vergüenza 1. Entonces, los que podían acceder a puestos políticos en la República eran solo aquellos que sobresalían en elocuencia y oratoria, aunque fueran unos sinvergüenzas, como ocurre hoy en muchos países. Sin embargo, los silenciosos eran relegados de los cargos públicos. Es un enfoque puramente político del silencio que llena de significado negativo al silencio en el ámbito público.


			Dos mil años después de Tácito, la comprensión del silencio parece no haber cambiado mucho. La palabrería excesiva y el ruido son un mal de la sociedad moderna. Vivimos en una sociedad hipercomunicada y cada vez resulta más difícil entendernos. Da la impresión de que los que saben y los que tienen razón son los habladores, aunque en realidad no digan absolutamente nada. Tienen fácil acceso a los medios de masas y están presentes en los más importantes, tanto locales como internacionales. En sus alocuciones e intervenciones, saben cómo jugar con las emociones de la gente, aunque lo que dicen esté vacío de contenido. Por otra parte, los que permanecen en silencio, no saben nada. Por lo tanto, no tienen razón. Su silencio es un fracaso, un signo de debilidad y de ignorancia.


			Frente a lo que podríamos calificar como calamidad de nuestra época, es decir, «la hipermediatización, la conexión permanente, el flujo incesante de palabras que lleva al hombre a temer el silencio» 2, este libro evoca la virtud del silencio que fue un valor espiritual para Occidente, una fascinación para Oriente (y recinto de lo sagrado en las tres grandes religiones orientales), además de ser un valor cultural para África. De hecho, ciertos dichos, que están presentes en todas las culturas, son muestra de la importancia y el valor del silencio en todas partes. Por ejemplo: «en boca cerrada no entran moscas», «el silencio es un amigo que jamás traiciona», «el silencio es la primera piedra del templo de la filosofía», «el silencio es oro», «en la cólera, nada es más apropiado que el silencio», etc.


			¿Y si el silencio salvará la comunicación humana? Cuántas veces nos hemos arrepentido de haber hablado demasiado rápido y luego nos damos cuenta de que hubiéramos preferido quedarnos callados. «Las palabras dichas ya no se pueden recoger y sus consecuencias duran mucho tiempo, a veces de por vida», se dice. Me vienen a la memoria un comentario que un político francés lanzó a un colega que hablaba demasiado sin aportar ninguna solución concreta a los problemas de la población: «¡Señor X, ha perdido otra oportunidad de mantener la boca cerrada!». Este tipo de situaciones se dan muy a menudo cuando uno quiere hacerse valer y forjarse un nombre. Ese tipo de personas intervienen en todas las conversaciones, siempre tienen algo que decir de cada tema de discusión. Sin embargo, a veces se olvidan de que las propias palabras pueden traicionarles, sobre todo cuando las dicen sin pensar demasiado. Las personas sabias lo entienden y trabajan en silencio por lo que es bueno, bello y verdadero. Como se dice en mi cultura: «Es bueno dar mil vueltas a la lengua antes de hablar», es decir, callarse y pensar antes de abrir la boca.


			Desde el principio, el silencio forma parte del lenguaje humano. Por tanto, es una herramienta fundamental en el proceso de la comunicación humana. El ser humano transmite sus impresiones, sentimientos y emociones con las palabras, pero también con el silencio, que forma parte de la comunicación no verbal. Incluso hay situaciones en las que el silencio expresa más que las palabras. No obstante, como hemos dicho, el silencio humano, entendido como un cese del habla, una ausencia de sonidos articulados, no anula la palabra, ni la aniquila, sino que la completa. Podríamos decir, entonces, que el silencio humano nutre la palabra porque es anterior y posterior a ella. Es decir, la palabra arranca desde silencio y culmina en el silencio. Es un proceso continuo. Para los comunicólogos, el silencio es una estrategia comunicacional imprescindible en todo proceso comunicativo.


			Lejos de pensar que la comunicación es la «antítesis» del silencio, más aún en una sociedad en la que la comunicación funciona sobre «la base del pleno», el «todo-mensaje», para emplear las expresiones de Philippe Breton y David Le Breton 3, el silencio es una herramienta al servicio de una comunicación eficaz. Así pues, este libro aborda también esta perspectiva comunicacional del silencio, mostrando su uso práctico en procesos comunicativos, como el discurso, la alocución, la persuasión, la oración, el diálogo o la conversación.


			Ahora bien, somos conscientes de que el silencio es una noción compleja y polisémica. David Le Breton cree que, en sentido literal, «el silencio no existe ni en el hombre ni en la naturaleza» 4. Le Breton aclara:


			Cada entorno resuena con manifestaciones sonoras particulares, aunque sean espaciadas, tenues, amortiguadas, lejanas, en el límite de lo audible. Las extensiones desérticas o las altas montañas nunca son completamente silenciosas, y menos aún los bosques o el campo... Incluso en la quietud del atardecer, quien escucha con atención y se deja arrullar por el entorno puede oír crecer la hierba o los movimientos fugaces e incesantes de las hormigas 5.


			Por otro lado, el historiador Alain Corbin afirma que el silencio es «múltiple». Es decir, a pesar de que se reconoce su valor para la vida social y como herramienta para una comunicación eficaz, o sus virtudes frente al exceso de palabras, a veces sin sentido, el silencio puede tener también un significado negativo, dependiendo de quién lo usa o lo vive y con qué propósito. Coincidimos con Miguel Unamuno en que «a veces, el silencio es la peor mentira». De hecho, cuando el silencio se impone a una persona y se vuelve una actitud miedosa o de resignación, o se usa en tono burlón o irónico con una intención maliciosa, o cuando es despectivo, etc., el valor del silencio se reduce a un engaño y es perjudicial.


			Estaremos de acuerdo en que, si es importante saber hablar, aún lo es más saber callar. Las grandes religiones mundiales así lo establecen. Algunos personajes bíblicos, como Job en el Antiguo Testamento, María y José en el Nuevo Testamento, o el propio Jesús, comunicador por excelencia, lo atestiguan. Igual que se aprende a hablar, ya desde la niñez, se aprende también a usar el silencio para comunicarse.


			La segunda parte del libro recoge los testimonios de varias personas sobre el uso del silencio en sus vidas, en sus profesiones y en sus responsabilidades. Todas esas experiencias, como las de cada uno de nosotros, invitan a reflexionar sobre el buen uso del silencio como herramienta fundamental en el proceso de la comunicación oral, haciendo posible una comunicación interior genuina con uno mismo y con Dios, una mejor comprensión de las cosas y un diálogo más eficaz entre las personas.


			Para que quede claro, no hablamos del silencio como mera ausencia de la palabra o del ruido. No. Es más que eso. No es lo mismo callar que cerrar la boca y luego no decir nada. En esta páginas hablamos del silencio como elemento de comunicación no verbal, que es también comunicación.
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I
El silencio comunicativo


			
La paradoja del silencio en la comunicación


			El «silencio comunicativo» es la expresión central de esta obra y aparece repetidamente a lo largo del libro. Es una expresión formada por dos palabras: silencio y comunicación. Siempre que he tenido que hablar de la importancia del silencio en la comunicación, la pregunta habitual que me hacen es: «entonces, ¿debemos comunicar o callar?». Comprendo enseguida la dificultad que hay para asimilar el valor comunicativo del silencio. Somos conscientes de que se trata de una realidad que puede parecer difícil de entender, sobre todo porque la interpretación que puede hacerse del silencio es relativa. «Y si hay ambigüedad en lo que se comunica, entonces no podemos hablar de comunicación», me decía un amigo con quien hablábamos de este tema. Le dije que lo que a él le parecía ambigüedad era para mí la dificultad.


			Justamente, la paradoja del silencio como lenguaje o elemento de comunicación no reside en el silencio en sí, sino más bien en el uso que se hace del mismo y en cómo se interpreta. Hay muchos ejemplos. Uno de los que suelo compartir para mostrar la dificultad de la interpretación del silencio es el caso de un amigo que era el más inteligente de mi curso de filosofía. El jurado le suspendió en el examen final porque no había respondido de inmediato a la pregunta que le hicieron. El jurado quizá interpretó su silencio como falta de conocimientos sobre la materia, lo que, desde luego, no era el caso.


			En la música, el silencio es una pausa necesaria y los más grandes compositores han dominado el arte del silencio (pausa) tanto como el arte del sonido. En las interacciones y las conversaciones, en el diálogo, en los discursos o en las alocuciones, es decir, en la comunicación de manera general, el silencio es un lenguaje y forma parte de la misma. Y, cuando se utiliza bien, comunica incluso más que las palabras.


			
La semántica del silencio


			El silencio es una presencia situada dentro del proceso de la comunicación no verbal. En el silencio comunicamos, aunque sin decir nada audible. Pero, cuidado, no se trata de un silencio vacío o fortuito, sin contenido. Como expresa Jean-Didier Magnangani, «el vacío no siempre es silencioso, porque nuestros silencios, a veces, son una expresión del vacío que llevamos dentro» 1. Como hemos dicho antes, no se trata de ese silencio del que hablamos aquí, sino más bien del silencio que comunica algo, ya sea de manera consciente o inconsciente. Estamos de acuerdo con Muriel Saville-­Troike y Deborah Tannen en que:


			el silencio utilizado para estructurar la comunicación debe distinguirse del silencio comunicativo y que los silencios que transmiten significado, pero no contenido proposicional, deben distinguirse de los que conllevan fuerza ilocutiva 2.


			El silencio como elemento de la comunicación, mejor dicho, el silencio comunicativo es el silencio que:


			adquiere la condición de signo lingüístico en tanto en cuanto se convierte en un elemento expresivo más con significado propio y, por tanto, también, es un significante 3.


			En la lingüística, se habla de un elemento de comunicación paralingüístico, paraverbal o paralenguaje. A. M. Cestero (1999), lo define como un conjunto de «signos y sistemas de signos no lingüísticos que comunican o se utilizan para comunicar» 4.


			Entonces, si entendemos el silencio como una forma de decir, sin decir, el silencio no es solo ausencia de la palabra, «sino un elemento de comunicación en sí mismo, cuyo valor puede llegar a equipararse al de la palabra» 5. Sin embargo, entender lo expresado sin uso de palabras, es decir, en el silencio, no es algo fácil. Hace falta tiempo y paciencia. La efectividad de la comunicación en nuestras interacciones depende del esfuerzo que hacemos para entendernos, incluso para entender el silencio. Recordemos que el silencio es mucho más que callar. Es la fuerza que da al mensaje todo su sentido.


			
La relación entre el silencio y la palabra


			De manera general, cuando hablamos de comunicación, lo primero que nos viene a la mente es el uso de la palabra, oral o escrita. La palabra es primero; la comunicación, segundo. Una es el fin, la otra el medio. Así pues, para comunicar hace falta la palabra. Se trata de la comunicación verbal, es decir, comunicación escrita u oral.


			Sin embargo, la comunicación va más allá de la palabra. Existen otras formas de comunicar. Se comunica también con el silencio. Es decir, sin hacer uso de la palabra o del sonido. El silencio significaría, en ese sentido, ausencia de palabra, ausencia de voz o de sonido. Estamos entonces en el ámbito de la comunicación no verbal. Si nos limitamos solo a estas consideraciones genéricas, hablar del «silencio comunicativo», por lo tanto, estaría fuera del lugar, sería como si afirmáramos una cosa y su contrario al mismo tiempo.


			Ahora bien, si partimos de la etimología y la definición técnica, comunicación procede del latín communicare y significa «compartir» o «dar a conocer» una información o un conocimiento con otros. Es importante aclarar aquí que hablar y comunicar no es lo mismo. Podemos hablar sin comunicar algo. Comunicar es transmitir con el fin de ser entendido por el receptor. Por eso, a veces «se habla sin decir nada», es decir, se habla sin transmitir una información entendible.


			Asimismo, los dos modos de comunicación, verbal y no verbal tienen la misma finalidad de transmitir conocimientos o informaciones, emociones, experiencias perceptibles o entendibles. Considerando este enfoque, nos damos cuenta de que la comunicación verbal y no verbal, como dos formas de comunicación, no son opuestas, sino más bien complementarias. El silencio no es contrario a la palabra, al sonido o a la voz, sino que los completa. Le Breton afirma que «no hay palabras sin silencio» 6. Marcelo N. Abadi va aún más lejos diciendo: «La palabra nace del silencio» 7. Lo argumenta explicando: 


			Es necesario que calle el grito del niño, es preciso que los ruidos del mundo cesen, para que surja la palabra pensada, para que se sepa escuchar y se pueda nombrar 8.


			A partir de lo anterior, podemos afirmar que el silencio es comunicación. Veremos pues, en qué medida esta afirmación es relevante.


			Nosotros, los humanos, pasamos la mayor parte del día comunicando, intercambiando ideas, dialogando o conversando. Lo hacemos con palabras, pero también sin palabras. Lo hacemos, por ejemplo, con la expresión de nuestro cuerpo. Como afirma Guy Barrier, «incluso cuando no decimos nada, nuestro cuerpo habla» 9. Nuestro cuerpo habla en el silencio a través de, por ejemplo, expresiones corporales. En otras palabras, el silencio no es el único elemento de la comunicación no verbal. Junto con el silencio hay otros elementos como: gestos, tacto, expresiones corporales o faciales, rituales, etc. Todos ellos pueden ser acompañados con palabras o sin palabras, es decir, con el silencio.


			
El silencio en la comunicación no verbal


			En una conversación entre personas, son tan importantes las palabras que decimos como los silencios que hacemos. Comunicarse a través del silencio puede ser una poderosa forma de comunicación no verbal. Según el investigador Albert Mehrabian, en una conversación cara a cara el componente verbal está hecho de la voz y los sonidos solo en un 35%. Más del 65% es comunicación no verbal que integra comportamientos, gestos, silencio, etc. Aunque podemos pensar que la palabra es el elemento fundamental del lenguaje y juega un papel primordial en la comunicación humana, no es lo único con la facultad de comunicar. Cada uno de los gestos, tactos, actitudes y silencios que mostramos tienen un impacto significativo en la comunicación. De hecho, acaparan la mayor parte del tiempo de la comunicación humana. Así pues, la comunicación no verbal ocupa un lugar fundamental en las interacciones humanas y el silencio tiene mucha peso dentro de este sistema.
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